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SEGCIOI OFICIAL
Á continuación insertárnosla circular nú-

mero 10, cuya publicación han retrasado cir-
cunstancias especiales:

Ministerio de la Gobernación. — DHIECOIÓN
GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS. —Negocia-

do 2."—Circular núm. 10.—Es de sumo interés
que los Jefes de las Secciones y Estaciones de
toda nuestra red telegráfica procuren indicar
con claridad y precisión los detalles que se mar-
can en la circular núm. 38 de 1." de Diciembre
de 1884 y cuestionarios que le eran adjuntos,
siempre que den cuenta á este Centro directivo
de los eíectosy siniestros que hayan producido
las tempestades ófenómenosmeteorológicos ocu-
rridosen cadapuntoó susinmedíacionesdurante
el año, á fin de que la estadística que debe remi-
tirse á la Oficina internacional de Berna SCftutü
lizable, por atemperarse á las cláusulas que se
indicaron en su dia y son los deseos de aquel
Centro científico sobre electricidad.Esterésül-
tado no se ha obtenido por completo hasta ho;y;
así por la deficiencia de algunos de los antecíi?
dentes recibidos, como porqué no llegan en un.;
penúdo oportuno y fácil para,reclamar la réoti-'

ficación de los mismos datos, supuesto que se
han venido mandando por trimestres.

En esta virtud, y con el intento de remover
dichas dificultades de forma, he dispuesto que,
á contar desde la fecha recibo de esta orden,
se extiendan los datos de referencia con arreglo
á la instrucción que para más claridad se inclu-
ye y el estado impreso que le acompaña, y que
determina por casillas las noticias más esencia-
les que en estos casos deban: ser conocidas. Y á
fin de que su aplicación sea rápida: ó se pida
ampliación i% coñtinenti, conviene que los Jé-
fes remitentes de ellos en cada caso, los formu-
len y envíen al siguiente día del eii que tuvo
lugar el accidente al Director Jefe dé la Escue-
la en esta Dirección general, á quien he desig-
nado para que en lo sucesivo entienda en la
formación de la estadística á que se refieren es-

i tas prescripciones.

Como todos los Jefes,con mando en provin-
cia sabrán apreciar lo beneficioso que ha de ser
este trabajo científico, excuso recomendar que
las observaciones que, se hagan en cada caso
y datos que se: consignen entrañen la mayor
exactitud: posible, .redactando con, sencillez!
lasáclavaciones que según su concepto: debaní
añadir.'. • . .'. , ; -,•¿••5 v 1 ; . ; ,- -:..:-'i i-5-i-;f-;f.

Sírvase V.. ; acusaií recibo dees ja ciícülarl
á su Centro respectivo, para que á su vez lo
haga á esta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid i
de Abril de 1887,—El Director general/ Angü



KEVISTA

TELÉGRAFOS

- Estación de.. Secciónelo -

Tempestad del día de dem

(a) Hora en que se observan corrientes exte-
riores

ídem del principio de la tempestad —
ídem del máximo trastorno atmosférico
ídem de la desaparición •—•
ídem en que dejan de notarse corrientes ex-

teriores

(b) Lugar del horizonte por donde se mostró.. ~-
Idem id. por donde se alejo* -~

(o) Dirección y fuerza aproximada del viento al
empozar .....~...~.

ídem íd. id. del viento hacia la mitad
ídem íd. íd. del viento al concluir

(d) Frecuencia de los relámpagos ••-
ídem de los truenos ——

(e) Intensidad de los relámpagos •.
ídem de los truenos.

(f) Principia á llover ala
Oondnye de llover á las
Agus caída aproximadamente ó en milíme-

tros de altura , , „ „

(g) Principia á granizar á lag
Concluye de granizar ¿las „„.,
Cantidad aproximada de granizo „
TamaSo por comparación.
Diámetro en milímetros ó peso en gramos. ,.. „„ ,

(li) Calificación de la tempestad

OBSEBVACIONES ÜENBRALB8

ACCIDENTES EN LA LÍNEA

ACClDBNTga BN LA ESTACIÓN

Explicación de l a plantilla para el registro
de las tempestades. :

(a) Se consignará la hora en que empiezan á notar-
te en los aparatos corrientes exteriores.

i 44 La hora del principio de la tempestad con el primer
Í':|^Wio perceptible,

La de máxima fuerza, truenos más violentos y llu¿ \
via más abundante.

La terminación con el último trueno perceptible.
Hora en que dejan de notarse corrientes exteriores-

(í) Los lugares del horizonte por donde se presenta
y aleja se designarán con las iniciales: N. (Norte); N. 3S*
(Nordeste); E. (Este); S. E. (Sudeste); S. (Sur); S. Ó.
(Sudoeste); O. (Oeste), y N. O. (Noroeste), Si principia
y concluye en la misma localidad, adviértase con una L.

Cuando estas observaciones ó cualquier otra anota-
ción de la plantilla no pueda señalarse con suficiente
probabilidad de acierto, se pondrá á continuación e l ;
signo dubitativo (?).

(c) La dirección ó procedencia del viento se indicará .
con las mismas iniciales que la anterior.

Su fuerza aproximada, poniendo á continuación <ie
dicha inicial uno de los números siguientes:

1. (Si es apenas perceptible, calma.)
2. {Más ó menos moderado, brisa.)
3. (Viento creciente.)
4. (ídem fuerte.)
5. (ídem borrascoso.)
6. (ídem huracanado.)
(tí) Cuando los relámpagos Ó truenos son escasos y

tardíos, se expresará el hecho con el núm. 1; con el 2,
si frecuentes; y con el 3, si son casi continuos.

Debe referirse la apreciación á los momentos de más
violencia.

(e) Los relámpagos difusos ó violados se designarán
con el núm. 1; los concentrados y encendidos, con el 2;
y con el 3, cuando broten del seno de las nubes como
cintas ó ráfagas de fuego de vivísimo esplendor. Con
el núm, 1, análogamente, los truenos sordo» y prolon-
gados; con el 2, los algo más breves y sonoros; y con
el 3, los instantáneos, secos y ensordecedores.

[f) La cantidad de agua caída se consigna aproxi-
madamente con los números 1 al 6, según la lluvia fue-
se: insignificante, escasa, moderada, abundante, muy :
copiosa 6 extraordinaria; ó bien con más exactitud, ex-
poniendo á la intemperie una vasija cilindrica (un vaso
ordinario de cristal) y midiendo con una regla (un me-
tro) los milímetros de altura que alcanza el agua reco-
gida durante la tempestad , \

j) La cantidad de granizo se apreciará con guaris-
mos del 1 al 6, lo mismo que la lluvia. >

El tamaño se expresa en milímetros da diámetro <í
por su peso en gramos en casos extraordinarios; en los
demás casos, por comparación con otros objetos con
arreglo á la siguiente escala: 1 (guisantes ó garbanzos);
2 (avellanas); 3 (cerezas); 4 (huevos de paloma); 5 (nue- '.;;
ees); 6 (huevos de gallina ó mayores). • -

(A) La tempestad en su conjunto y por los efectos
que produzca, se calificará con los números: 1,'siés
poco intensa é inofensiva (simple amago casi); 2, ordi-
naria, pero sin alcanzar gran violencia ni producir la-
mentables efectos; y 3, si es violenta y desastrosa.. f •

OBSERVACIONES GENERALES : I

Deben consignarse aquí cuantos detalles de la ¿ar-
cha y desarrollo del meteoro y de sus efectos en la lo-
calidad y alrededores hayan podido obtenerse por ob-
servación propia ó por. referencia de personas qué me-
rezcan crédito, . \ . ;
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Se indicará, por consiguiente, el estado atmosférico
durante el día ó días anteriores y el que reinaba en el
mismo día de ocurrir el fendxneno antes de teneT Jugar.

En el caso de sobrevenir alguna descarga fuera de
la línea ó de la E3tación, conviene expresar:

1.° La hora.
2.° El sitio donde tuvo lugar, señalando su situa-

ción geográfica y su distancia á la población, si acon-
tece íuera de ella.

3.° La naturaleza del objeto atacado.
Si es un edificio, su especial índole (iglesia, vivien-

da, caserío, etc.); si es un árbol, su especie y altura re-
lativa; si se trata de personas ó animales, su posición
en el momento del accidente.

Cuando se trata de edificios conviene, áser posible,
consignar la naturaleza de la cubierta y aun el sistema
de construcción, y dar en todos los casos noticia de los
alrededores del lugar del siniestro y de la naturaleza
del terreno.

4.° Modo de actuar el rayo, ruta 'seguida por la
chispa y efectos producidos de muerte ó desvaneci-
miento en las personas, destrucción ó incendio de los
edificios, etc.

5.* Si existen pararrayos próximos al lugar,, su sis-
tema de construcción y su estado actual.

ACCIDENTES EN LA LÍNEA

1.a Longitud en kilómetros entre las dos Estaciones
más próximas;. Distancia del lugar del siniestro á cual-
quiera de ellas.

2.° Postes atacados. Si son contiguos ó ha habido
algunos intermedios respetados por el rayo. Sitio de
máxima acción. Si existen pararrayos en los postes
próximos. Ruta seguida por el rayo en el poste, dete-
rioro ocasionado y forma de la ruptura, caso de ocurrir.

Estado del poste, dimensiones y preparación. Na-
turaleza del suelo donde está situado, noticia de los al-
rededores, si hay arboledas próximas, arroyos;, lago,
río, etc., y á ser posible, altitud del lugar del s i-
niestro.

3.° Aisladores. Número de aisladores que contiene
el poste, número de los atacados y modo especial de
deterioro. Clase de los aisladores.

4.° Hilo de línea. Número do conductores delalínea,
su diámetro y número de los atacados. Si se han fun-
dido, en cuánta longitud.

NOTA. Estas observaciones deben ser recogidas por
elJefe de reparaciones ó empleado que sal gaá remediar
las averías de la línea y dadas al Jefe 6 encargado de la
Estación que deba remitir la plantilla.

AGCIBENTES EN LAS ESTACIONES

1.° Frecuencia e intensidad délas corrientes exte-
riores durante la tempestad.

2" Número de conductores que entran en la Esta-
ción. Aparatos montados. Clase de loa aparatos.

3." Modo de presentarse la descarga, en caso de
que sobrevenga, si di rectamente sobre el edificio, ó pro-
cedimte de la líoea. Vía seguida por el rayo, trazas que
deja sobre los aparatos y averías que ea elfos produce.
Si estaban en línea Ó aislados en el momento del acci-
dente. Naturaleza de la comunicación con tierra.

4.° Acción sobre las personas y objetos próximos.

SEGCIOI TÉCNICA

EL SONIDO

(Continuación.)

En el fenómeno llamado sonido, en el choque
de las ondas acústicas con los elementos de nues-
troórgano auditivo, ae notan tres impresiones com-
pletamente distintas. La de su intensidad, es de-
cir, la fuerza del acto ó fenómeno sonoro, si se
oye coa más ó menos fuerza, y si se percibe á ma-
yor ó menor distancia.

Esta circunstancia depende de la mayor ó me-
nor densidad de la onda, del mayor ó menor nú-
mero de elementos vibratorios que forman la tota-
lidad de esta onda al herir nuestro tímpano.
Cuanto mayor sea el volumen de aire que entra
en la vibración de los instrumentos de viento,
cuanto mayor la masa vibrante de las partes só-
lidas de que se componen éstos, y cuanto más
amplias sean las oscilaciones y vaivenes de las
cuerdas acústicas,.mayor será igualmente la den-
sidad de las ondas, más grande el número de
choques elementales que sufra el nervio acústico.
La impresión elemental quedará, pues, multi-
plicada, y será más fuerte, y el sensorio lo notará
con más facilidad y como una sensación más
enérgica. Si la onda viene de lejos, debilitada por
pérdidas sufridas por el camino, como que á pe-
sar de eso viene con muchos elementos constitu-
yentes, muchos serán los choques elementales
que experimente el tímpano, y siempre entre to-
dos, por pequeños que sean, podrán producir
una impresión más ó menos perceptible por ei
sensorio.

La segunda impresión que el sensorio percibe
en el fenómeno acústico es la de tonalidad, que
consiste en distinguir los tonos ó las notas de la '
escaía musical, en distinguir el do del i'e, del fu,
del sol, etc., así como de todos sus sostenidos y
bemoles, y aun, si el oído es muy fino, otras notas
intermedias é intercaladas entre éstas.

Estas impresiones deben corresponder á la
mayor ó menor rapidez con que las ondas verifi-
can sus pulsaciones; es decir que nuestro senso-
rio tiene la íacultad de percibir las impresiones \
que los elementos constituyentes de una onda
acústica, al contraerse y dilatarse, van sucesiva-
mente produciendo en dicho órgano, ó, cuando
menos, sabe distinguir perfectamente unas de
otras las ondas cuyo número de pulsaciones en
la unidad de tiempo son diferentes. Para probar
que consiste en esto el concepto de tonalidad,
fijémonos en el sonido ó sonidos producidos por
las cuerdas y las varillas vibrantes, cuyo número
de vibraciones se puedan averiguar y contar por
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medio de las sirenas y demás aparatos que con
este objeto se han inventado, y que se pueden ver
en cualquier obra de Física.

Tomemos una cuerda y sujetárnosla por sus
dos extremos; hagámosla que vibre, y suponga-
mos que sea a el número de vibraciones que eje-
cuta ea un segundo de tiempo. Tomemos des-
pués las ocho novenas partes de la longitud de
esa cuerda, sujétesela también por ambas extre-
midades, y hágasela vibrar. •

El número de vibraciones por cada segundo

ya no sera a, sino los -¿ de a; es decir,a-\~¿ a.
O O •

Acórtese todavía la cuerda, quitándole una quinta

parte, y dejándola en sus —, y hágasela vibrar:

el número de oscilaciones por cada segundo se"

ran j <l; esto es, a -\- — a, y asi sucesivamente

hasta que lleguemos & tomar la mitad de la lon-
gitud de la cuerda. En este caso, el número de vi-
braciones que la cuerda verifique en un segundo
estará representado por 2a, doble número que
cuando la cuerda era doble de lo que es ahora.
En el primer caso, el sensorio percibirá la nota
do; en el segundo caso, la re; en el tercero, mi;
etcétera; de modo que á las longitudes

8 I 3 2 3 _8 1
'9' 5 '4 ' 3 ' 5'15' 2 '

de la ouerda corresponden el número de vibra-
ciones que expresan ias oifras siguientes, que se
obtienen ínvirtiendo los términos de aquellas

fracciones 1, £ | | | , - _ 2, y que corres-
ÍS 4 o ¿i ó o

ponden á las siete notas de la escala natural.
Estas cifras no nos dicen en absoluto las vi-

braciones que la cuerda ejecuta para la produc-
ción de aquellas notas ó aquellos tonos, sino que
son indicadoras de las relaciones que existen en-
tre dichas cifras ó entre el número de vibraciones
que á cada una pertenece. Ahora bien: los núwe*

r o s l , | - , ~ , - | - , ~ , - | - , ~ , 2 , guardan entre si

la misma relación por cociente que los números
enteros siguientes: 24,27,30, 32, 36,40,45,48,
cuyas cifras nos dicen las relaoiones de los nú-
meros de vibraciones que ejecutan las cuerdas
que dan las notas conocidas por do, re, mi, fa,
Sol, la, si, do, de la escala musical, t a s oifras que
representan las relaciones de las vibraciones de
dos ó tres de estas notas podrán ser más senoi-

5 3
Has. Las vibraciones 1, -y y -^, correspondientes

al do, al mi y al sol, están en la misma relación
que 4,5 y 6, cuya sencillez no puede ser mayor.

Lo que vamos diciendo de las vibraciones eje?

cutadas por las cuerdas se puede aplicar también
á las que ejecutan las varillas y las placas de los
cuerpos elásticos. ;

Todos estos vaivenes, oscilaciones y vibracio-
nes se refieren á los movimientos de totalidad,
cuando toda la cuerda, toda la varilla ó todo el:,
cuerpo en general se mueve, conservando sus
moléculas la trabazón suficiente para que vayan
juntas y parezca que no se ha alterado en nada
la posición relativa de ellas. Pero ya hemos dicho
que el verdadero sonido, el sonido que se iníró- :
duce en nuestro oído, no lo constituyen las ondas
que pueden producir los vaivenes de la cuerda 6
cuerpo oscilante á un lado ú otro de su lineanorr
mal ó en reposo, sino las vibraciones molecula-
res ó de las partículas intimas del cuerpo pro-
ductor del fenómeno transmitidas al ambiente,
cuyas vibraciones moleculares á su vez hieren el
tímpano. '

Ignoramos la magnitud de las partículas y de
los átomos. Llamamos partículas á las que son
perceptibles, si no precisamente á simple vista, al
menos con instrumentos ideados al efecto, 6 por-
que se hacen palpables por ciertos efectos de
gran tamaño que se obtienen mediante ciertos
movimientos artificiales correspondientes a los
diminutos de dichas partículas. Y moléculas alas
que no son perceptibles de ninguna manera, y
cuyos movimientos y cuyos fenómenos se saben
y se conocen por deducción.

Cuanto más progresen las ciencias físicas y
más se afinen los instrumentos para ir preci-
sando el método experimental con el objeto de
interrogar á la naturaleza el misterio de sus fun-
ciones, más la partícula se irá achicando, mas
pequeño será el elemento que esté á nuestro al-
cance, y más nos acercaremos á divisar la molé-
cula; y como esta aproximación se va haciendo
gradualmente, como nos lo demuestra el esamen
experimental del muüdo real y cósmico, hay lu-
gar á creer que al descender de la partícula 4 la '
molécula, y aun al átomo, se hace sin solución
ninguna de continuidad, que entre ellos no hay
más diferencia que la de su magnitud, qué en-
cierran una común naturaleza, y que es de todo
punto razonable el aplicar á las moléculas todas
las propiedades y todas las leyes que pertenecen
á las partículas perceptibles y á los cuerpos de
que son componentes*

Cuando una cuerda, ó una varilla, ó un cuer-
po sujeto por una de sus extremidades ejecuta
un movimiento de vaivén, las partículas de esta
extremidad, aun cuando estén en contacto con las
superficies del cuerpo que lo sujeta deben res-
ponder á aquel movimiento de vaivén con otro
de la misma índole, con otra oscilación, cuya
oscilación, propagada por todos los cuerpos solí-
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dos, líquidos y gaseosos con los cuales puede es-
tar en contacto, mantendrá su isocronismo corres-
pondiente al movimiento de totalidad del cuerpo
vibrante, y llegará del mismo modo hasta nues-
tro órgano auditivo. Y como este fenómeno se lia
de verificar cualquiera que sea la pequenez de
dicha partícula, se verificarla también aun ouan-
do la partícula se haya convertido en molécula.
Luego el número de pulsaciones que se ejecutan
en el campo molecular en que está sujeta la ex-
tremidad del cuerpo vibrante en un tiempo da-
do, áon en número igual á los que ejecuta la to-
talidad de este cuerpo. Además, estas moléculas
pertenecientes á esta extremidad, sufrirán las mo-

. dificaciones provenientes de las que experimen-
tan las moléculas de la cuerda, varilla, etc., á
causa de sus contracciones y dilataciones que ne-
cesariamente han de sufrir aquellos cuerpos al
variar de posición en las infinitas que toman en su
movimiento de vaivén. Estas modificaciones se
verifican también con forma vibratoria; es decir
que las pulsaciones moleculares correspondientes
á los movimientos cinéticos de la cuerda ó de la
varilla quedarán modificados por estos otros, sin
perjuicio de que continúe siempre siendo el mis-
mo el número de ellas en cada unidad de tiempo.
Efectivamente, el que un sonido sea do, 6 re, ó
mi, etc., no depende de la naturaleza del cuerpo
que vibra, sino del número de vaivenes ú oscila-
ciones que haceén cada segundo.

Resulta, pues, que el número de oscilaciones
del cuerpo vibrante productor del sonido durante
un segundo, es igual al número de las que eje-
cutan las partículas y las moléculas de todos los
cuerpos con quienes está en contacto. Y como ya
hemos dicho que cada dos, cada tres, cada cua-
tro, etc., de estas ondas contiguas forman otra
onda, habiendo siempre una onda que pertenezca
á todas las binarias, ternarias, etc., y en general
á todas ellas, estas ondas compuestas, cuyas pul-
saciones son concomitantes y simultáneas alas
pulsaciones de las componentes, serán en núme-
ro igual ó cuando menos proporcional á las ante-
riores con referencia a la unidad de tiempo.

Tomemos ahora una barra (le hierro de dos
metros de longitud y clavémosla en el suelo de
modo que quede próximamente vertical y per-
fectamente sujeta por la base. Tratemos de sepa-
rarla de su posieión vertical; y si la barra fuese
completamente rígida, no se podría doblar, por-
que se rompería por su base, si su unión eon la
tierra ó la roba por ejemplo en que estuviese en-
clavada fuese perfecta. Pero si suponemos que
se pudiese inclinar en esta operación, como que
se supone que la barra es inflexible, sus molécu-
las DO podrían separarse de la posieión relativa
que constantemente ocupan entre sí, constitu-

yendo la barra recta, y al separarse de su vertica-
d, todas ellas se moverán juntas, y la barra,

aunque inclinada, como que no ha podido do-
blarse, seguirá siendo tan recta como antes.

La barra, pues, tiene que ser siempre más ó
menos flexible, y hemos de suponer para nuestro
intento que lo sea lo suficiente para doblarse, vi-
brar y formar ondulaciones.

Fijémonos en la mitad inferior de la barra y
empújennosla por el punto medio de esta mitad
hacia nuestra izquierda. Este primer metro de la
barra cederá y se doblara en aquel sentido, por
estar cerca del punto de empuje las moléculas de
ese metro; pero las del segundo metro, ó sea la
parte alta de la barra, ya no obedecerá con tanta
facilidad, y tardará más en separarse y seguir el
movimiento en dirección del empuje; de modo que
el primer metro habrá llegado al máximum de se-
paración antes que el segundo, y de consiguien-
te cuando aquél emprenda su movimiento de re-
troceso de izquierda á derecha para formar la se-
gunda oscilación, todavía el segundo metro irá
marchando de derecha á izquierda. Con más ra-
zón, cuando el primer metro llegue al término
de su carrera de izquierda á derecha, el otro ven-
drá con retraso, es decir que el retraso será ma-
yor y llegará al término de la suya con más dife-
rencia que antes. Este retraso seguirá de este
modo siendo cada vez mayor, hasta que la prime-
ra mitad de la "barra llegue á su máximum de se-
paración de la izquierda, al mismo tiempo que la
segunda mitad llegue á su máximum á la dere-
cha. Continuando la barra oscilando, aquella pri-
mera mitad llegará á su máxima separación de
la derecha al mismo tiempo que la segunda al
término de su movimiento á la izquierda; coinci-
diendo, por consiguiente, no sólo los movimien-
tos finales y encontrados, sino todos los demás
hacia un lado y á otro pertenecientes á puntos
homólogos de ambas mitades de la barra flexible.

Luego todos los movimientos y todos los ele-
mentos constituyentes de las ondulaciones que
traza la primera mitad son iguales y contrarios
á todos los que constituyen la segunda mitad,
siempre que correspondan á un momento dado,;
es decir, á un mismo instante. El punto de re-•
unión de estas dos ondas se llama nodo, y sus:
puntos medios, ó el punto medio entre dos no-:
dos, se llama vientre. : ¡

Así como la primera onda produjo la segunda;
de signo contrario áella, la segunda produoiría;
otra de sentido contrario á ésta y del mismo sen- i
tido que la primera, si la barra tuviese tres nie-<
tros, y asi sucesivamente, tendríamos una serie?
de ondas más ó menos numerosa con una barra
larga y flexible, formando lo que se llama una
ondulación, á la manera como se forma en la su-
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perficie de un estanque, en donde la onda ó agi-
tación de vaivén que se forma en un extremo se
propaga, se extiende y corre hasta el otro extre-
mo; y de la misma manera que la sacudida que
se dé á una cuerda entendida por el suelo en uno
de sus cabos, forma una onda que no cesa de pro
pagarse en toda la extensión de ella, hasta llegar
al otro cabo, como tenga fuerza para ello.

Tanto en las cuerdas, como en las barras,
como en el agua, la ondulación inicial,- aquel
primitivo vaivén ejercido en una de sus extremi-
dades, puede reproducirse sin cesar y continua-
mente, en cuyo caso aquellas líneas y aquellas
superficies onduladas subsistirán todo el tiempo
que dure la reproducción de aquella ondulación.
Este movimiento inicial se repite y se reproduce
por su propia virtud en las cuerdas, barras, va-
rillas, y en general en todos los cuerpos elásticos
durante cierto tiempo, bien entendido por su-
puesto que la reproducción de la onda no es ab-
soluta, por cuanto la segunda oscilación ya no
tiene tanta energía como la primera, ni la terce-
ra tanto como la segunda, ni la cuarta tanto como
la tercera; y así sucesivamente van en disminu-
ción las intensidades de los vaivenes productores
de aquellas ondulaciones, cuyas ondas irin dis-
minuyendo también las suyas hasta que Jespués
de algún tiempo se anularán, quedando en repo-
so todas las partes y partículas del cuerpo acús-
tico.

Esta elasticidad de los cuerpos, esta propie-
dad ó tendencia de los cuerpos á ocupar su po-
sición normal y primitiva después que por un
esfuerzo cualquiera se les ha separado de ella,
pero con la circunstancia de que no lo puedan
conseguir sino después de muchas oscilaciones y
vaivenes á un lado y & otro de la línea que deter-
mina aquella posición primitiva, es la que hace
que los cuerpos sean acústicos ó sonoros, por
cuánto, comunicando alas partículas del ambien-
te vibraciones especiales, éstas hieren nuestro
órgano auditivo con sensaciones musicales.

Ahora bien: en vez de sujetar solamente por
una de sus extremidades los cuerpos sonoros,
sean cuerdas, barras, varillas, láminas, etc., su-
pongamos que se las sujete ó se las ate por am-
bos extremos, yque en estosmismosdos extremos
Se produzca la agitación ó sacudida de que hemos
hablado; es evidente que por el cuerpo vibrante

- correrán y se propagarán dos ondulaciones dis-
tintas en sentido oontrario. Si ambas fuesen isó-
cronas, y los movimientos de las que se sobrepo-
nen fuesen iguales y de sentido contrario, se
destruirían unas 4 otras; y faltando estos moyi-
inientos elementales de las ondas, faltarían éstas;
y tto habiendo movimiento ondulatorio, faltarían
las vibraciones aéreas, y no habría sonido. Pero

esto sucede pocas veces; las más, las ondas pro-
venientes de un extremo se reaccionan con las
ondas provenientes de otro, y llegan á coincidir
y formar de las dos líneas onduladas una. sola:
ondulación, cuyas energías se acercarán ala
suma de las energías de las ondulaciones compo-
nentes.

(Continuará.) FÉMX GARA?,

SECCIÓN GENERAL

PAPEL-CINTA

(Concluaíón.)

En vista, pues, de lo que dejamos dicho, res-
pecto -de que, el peso de la pasta del papel-cinta
es siempre muy vario y no está nunca, ó casi nun-
ca, en relación directa con la longitud de los ro-
llos, procederemos á determinar esta longitud,
midiendo, uno á uno, los 80 que reconocemos.

Para mayor facilidad, señalaremos en el borde
del largo de una mesa cualquiera, la longitud de
un metro, desde la punta, ó ángulo, de Ja izquier-
da, hacíala derecha; y colocando, sucesivamente,
los rollos, 6 cada rollo, á nuestra derecha, en
una rueda envolvente, los iremos desarrollando
con cuidado, para que no se nos rompan, y los
iremos midiendo, con el metro señalado en la
mesa, á la manera que nos miden en los comer-
cios las cintas y las telas.

Cada rollo de papel-cinta, debe tener, según...;
la 1.* condición, una longitud de 150 metros,-
pero, según la 2.*, habrá una tolerancia de! 6 por
100 en mas ó en menos. '.•'-].'-

El 5 por 100 de 150 es 7'BO: luego, la longitud
de cada rollo, ha de estar comprendida, precisa-
mente, entre los 142'50 y los 157'50 metros.

Pensar en que el contratista se va á exceder,
ni una vez siquiera, délos 150, nos parece sobra-
do candida inocencia; y, en efecto, ninguno de
los muchos rollos que hemos medido, ha pasado
nunca de los 147, y la inmensa mayoría de ellos,
sólo llegaba á los 143, y algunos centímetros
más. Pero pasaban de los 142'50, y eran admi-
ibles.

Opinamos que, esta tolerancia,—que á nada
bueno conduce,—de un 5 por 100, en más ó en
menos, en la longitud, y de la que el, contratista
usa siempre en su provecho y nunca en prove-
cho del Estado, debiera no tenerse.

Y en el mismo caso se halla la otra tolerancia
de qne, el contratista entregue, en cada punto
de los señalados, el 1 por 100 de menos sobre el
número de rollos asignado al mismo.

•Veamos el perjuicio que estas tolerauoiaa pu-
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dieran causar á la Administración, dentro de un
año cualquiera.

Supongamos que, para 1887, se le hubiesen
pedido al contratista 200.000 rollos.

Si en cada uno de los puntos de entrega se-
ñalados, hace uso de la tolerancia consignada a
su favor, y descuenta el 1 por 100 de los rollos,
presentara sólo 198.000, y la Administración ha-
brá perdido ya 2.00O.

Y si cada nno de los 198.000 rollos presenta-
dos, tiene de longitud, únicamente, los 142'50
metros que le consiente tener la tolerancia
del 5 por 100 en más ó en menos, como 198.000

X7'50 = 1.485.000, y 10.421'05,

perderá la Administración, por este concepto,
10.421 rollos.

La primera pérdida, no lo es, en verdad, si
bien se mira; puesto que aquellos 2.O00 rollos no
se le pagan al contratista, que percibe sólo el
importe de los 198.000 entregados; pero la segun-
da es real y positiva, pues se le pagan al contra-
tista 198.000 rollos, y entrega, como hemos visto,
por falta de longitud de los mismos, 10.421 rollos
de menos, que, á 195 pesetas el millar, importan
2.032 pesetas; cuya cantidad pierde el erario pú-
blico.

Creemos, por consiguiente, que esta condición
debiera modificarse en el sentido de que los ro-
llos tuviesen, por lo menos, 150 metros; que ya
cuidaría el contratista de que no tuviesen mu-
chos más, puesto que se le pagan por millares de
rollos y no al peso.

Cada rollo, ó mejor dicho, la cinta de papel,
ha de tener 14 milímetros de ancho, pero tam-
bién con una tolerancia del 5 por 100 en más ó en
menos.

Como el 5 por 100 de 14 es 0'70, resulta que
el papel-cinta ha de tener un ancho de 13'30 á
14'70 milímetros; y nada se nos ocurre que ob-
jetar sobre esta tolerancia.

Tomaremos un decímetro milimetrado, y me-
diremos el ancho de la cinta, por diferentes si-
tios: advertiremos, sin embargo, que el ancho de
cada rollo debe ser uniforme, en nuestro concep-
to, por toda su longitud.

Más claro: el ancho de cada rollo puede estar
comprendido entre los 13'30 y los 14'70 milíme-
tros; pero, medido ya el ancho de un rollo, por
cualquiera de los puntos de su langitud, este
mismo ancho deba tener, ó conservar, en todos
los demás de aquélla; porque si no, resultaría
que el rollo estaba cortado con desigualdad, y
que debíamos haberle desechado en el primer re-
conocimiento.

Se dice, en la 3. a condición, que, cuando las
partidas sean admitidas, ss contarán los rollos

probados en el número de los que se han de es -
tregar. ;

Nosotros creemos que no debieran contarse;
porque estos rollos quedan deshechos, rotos, des-
trozados, y no van á utilizarse, ni se les puede
hacer entrega de ellos á los Jefes,de los almace-
nes de los puntos de depósito; resultando asi
otra nueva pérdida para la Administración, y no
enteramente despreciable, puesto que el medio
por 100 de 200.000 es 1.000.

Cuando haya duda en la calidad general del
papel, es decir, cuando después de verificadas
todas las pruebas, se dude en admitir ó desechar
los rollos,—así, á lo menos, lo entendemos nos-
otros,—se remitirán al Negociado 6.' de la Sec-
ción de Telégrafos, cinco metros de cinta de cada
uno de los rollos que se reconozcan; esto es,—su-
jetándonos al ejemplo propuesto,—cinco metros
de cinta de cada uno de los 80 rollos que exami-
nábamos, medio por 100 de los 16.000 que hemos
de admitir ó desechar.

De propósito hemos dejado para lo último la
prueba más importante que hay que hacer oon
el papel-cinta; la de su resistencia á la tracción.

Un decímetro de papel-ointa, cortado de un
trozo oualquiera de un rollo, deberá sostener, sin
romperse, en sentido de su longitud, el peso de
uno y medio á dos kilogramos.

Téngase en cuenta que no quiere decir esto
que el papel haya de ser mny fuerte; porque si lo
fuera oon exceso, formaría entonces, seguramen-
te, muchas ondulaciones por toda su longitud, al
desarrollarse luego en los aparatos, y ya hemos
dicho que no debe formarlas en los dos primero»
tercios de su desarrollo. ', •

Procedamos á verificar esta prueba, en la de-
fioientlsima forma en que generalmente se prac-
tica, por falta de un aparato á propósito.

Se toma un trozo de papel-cinta, como de
unos 14 centímetros de longitud: se señala, en su
centro, la longitud de 10 centímetros (un decí-
metro), de modo que queden por cada extremo:
otros dos centímetros, y cuidando de que'ni se
hiera ni se humedezca el papal, porque entonces:
se debilitarla por los puntos en qué los 10 centí-
metros fueron marcados, ó señalados: se dob!$ u.n
centímetro á cada extremo: se toman las dos mor-
dazas de un trocolln de mano: se Sujeta en una
de ellas, por el lado en que no ístá^a boca, y va-,
liéndose de unos delgados alambres puestos en
cruz, uno de los dos platillos ¿éinna pequeña
báscula; se pesa todo esto, y se anota el peso: se
suspende, ó se cuelga, de cualquier parte, ó sitio,
& propósito, la otra mordaza del trocolín, de for-

| ma que quede coa la boca hacia abajo: se sujeta
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en ésta, por medio de su tornilla de presión, y ha-
ciéndole cama con otros pedazos sueltos dé papel,
el trozodepapel-cintaque se lia preparado, de ma-
nera que el labio de la mordaza caiga, ó agarre,
sobre una de las ligeras señales que se hicieron
para demarcar el decímetro de papel que va á
probarse: se cuidara de que éste quede cogido
preoisamente, de manera que la arista de la boca
del; traeolln esté perpendicular, perfectamente
perpendicular, á la dirección de la linea de la
longitud del papel: se sujeta,_del propio modo, y
con iguales precauciones, en el otro extremo del
decímetro de papel que se va á experimentar, la
boca de la mordaza del otro trocolín: se ponen
en el platillo las pesas necesarias para que, coa
el peso que se anotó, compongan kilogramo
y medio, ó sea l.SOO gramos; y se Ya aumentan-
do, poco á poco, el peso, en el platillo, hasta que
el papel se rompa: los aumentos de peso deben
ser muy cortos; y el último con el que el papel no
se rompia nos dirá la resistencia de éste.

Como se ve, la operación, así practicada, es
sumamente difícil, larga, penosa, expuesta a
errores, muy expuesta á que el papel se rompa
mil veces sin llegar á terminarla, y, sobre todo,
por extremo elemental, y no muy correcta, como
se dice ahora, para ser ejecutada por individuos
de un Cuerpo facultativo.

* *

Afortunadamente, nuestro querido amigo y
compañero, el Director de Sección de tercera cla-
se, D. Florencio Echenique y Torres, dando una
nueva muestra de su oelo y de su clara inteli-
gencia,, ha ocurrido á la necesidad de que, la
prueba, de resistencia á la tracción del papel-
cinta, sa hiciese en buenas condiciones, inven-
tando un pequeño, ingenioso y lindo aparato,
que vamos, ligeramente, á describir.

Sobre una base formada por una caja de ma-
dera, se halla un árbol en el que descansa, y so-
breel que se mueve libremente, una balanza.

De tino de los brazos, del de la izquierda, pende
una mordaza, con la boca hacia abajo, que se co-
rresponde , perpendicularmente, con otra morda-
za fija, y con la boca hacia arriba, que hay dis-
puesta en la base: la distancia entre ambas, un
decímetro.

;I)éI otro brazo, del de la derecha, pende, á su
vez, uña varilla que termina, en un peso fijo de
kilogramo y medio, ó sea, de 1.500 gramos; y
este peso, puede quedar suspendido, cuando fun-
cione la balanza, ó descansar sobre un platillo,
<¡uando no funcione; cuyo platillo se mueve en el
sentido de subir ó bajar por medio de un botón'
<j\ie se ve á la derecha, en la parte anterior de Jai

• plataforma de la base, y que actúa sobre una;
1 #¿ÉÍ ' " ' ' 1

En la caja hay un abundante juego de pesas;
y sujeto á la plataforma, delante del árbol, un de-
címetro milimetrado.

El aparato funcionará de este modo:
Se mide, en el decímetro, un decímetro de

papel-cinta, dejándole, por cada estremo, un
centímetro más, que se dobla por la mitad, para
dar á aquéllos alguna mayor fortaleza: se coloca *
el papel en las dos mordazas; y se baja el platillo,
moviéndola cremallera por su botón, para que
actúen directamente sobre el papel los 1.500 gra-
mos: si la cinta no se rompe, se levanta el plati-
llo, por medio de la referida cremallera, para que
el peso vuelva á descansar sobre él, y pueda ser
aumentado sin que el papel sufra un tirón brus-
co: aumentado el peso, se vuelve á bajar la cre-
mallera; el nuevo peso actuará directamente so-
bre el papel: si no lo rompe, se sube la cremalle-
ra; se aumenta de nuevo el peso; y así se prosi-
gue la prueba, hasta que, por resultado de los
aumentos sucesivos de peso, se rompa el papel-
cinta. :

Debe cuidarse mucho de que el platillo esté
levantado siempre que se coloque un nuevo au-
mento de peso; y estos aumentos han de hacerse
por pesos muy pequeños, para determinar mejor
el límite de rotura.

Este bonito aparato, viene á llenar un vacío y
á cubrir una necesidad.

En nuestro concepto, debiera disponer la Di-
rección general, que, en sus talleres, se constru-
yesen tantos aparatos de éstos, como puntos de
entrega hay señalados para la del papel-cinta.

Tan útil y tan importante invento, aunque
sencillo, necesita, en verdad, un nombre; y va-
mos á intentar dárselo, contando con la benevo-:
lencia del inventor, y suplicándole que le acepte,
sí no le halla otro más adecuado. *

Del griego ra'itopoc, píporos, papiro; y del latín
papynes, papiro, papel; con la terminación grie-;
gaozojrso, scopéo, ver, examinar, observar, expío.-;
rar, considerar;diríamos nosotros, Papiro-seopéo;
ó Papiroscópio, examinador, observador, expío-:
rador de papel ó del papel.

Y como no es justo olvidar al inventor, le Ha-v
maremosde hoy en adelante: «PAHRQSCÓPIO
E C H É N I Q Ü E . » • • . . • . . . • ¡ i 1 •• '.;.

TELEFONÍA ÍKTERÜKBANA E INTERNACIONAL Í -,'

Diferentes veces nos hemos ocupado én la RE-
VISTA en la conveniencia, para el más rápido des-
pacho de 108 asuntos mercantiles y el desarrollo
4<s la industria, del planteamiento en nuestra pa-
triadel sistema de comunicación telefónica entre
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los grandes centros fabriles y comerciales, utili-
zando para ello nuestra red telegráfica existente.
T hemos expuesto esta última condición, porque
creemos es el exclusivo medio de que entre noso-
tros sea realizable tan importante mejora.

Con efecto: la construcción de lineas especia-
les dedicadas á este servicio, en un país como
España, en el que tan distantes se hallan entra
sí los principales centros de población, supon-
dría un gasto enorme que difícilmente llevarían
á cabo industriales ni Gobiernos, máxime cuan-
do se tiene la seguridad, casi la evidencia, de
que la utilidad que por aquellas comunicaciones
llegaría á obtenerse no supondría nunca más que
un interés insignificante para el capital desem-
bolsado. Es, pues, de todo punto indispensable
recurrir á prucedimientos que economicen la in-
versión de grandes capitales y que aseguren una
utilidad suficiente al negocio emprendido. Y bajo
este punto de vista, eminentemente práctico, y el
solo que puede llevamos á resolver cuestión tan
importante, es evidente que el único medio que
puede satisfacernos es utilizar nuestra red tele-
gráfica, lo que es posible merced al prodigioso
invento del sabio electricista belga Van Ryssel-
berghe.

La importancia de esta comunicación simul-
tánea telegráfica y telefónica por un mismo con-
ductor, se demuestra con la sola exposición de
los progresos realizados en Europa por el siste-
ma en los pocos años transcurridos desde el pri-
mer ensayo.

Los primeros experimentos sobre líneas de
alguna importancia tuvieron lugar entre París y
Bruselas, en Mayo de 1881, en una línea telegrá-
fica de 320 kilómetros. En vista de los satisfacto-
rios resultados que dieron estos experimentos, la
Administración belga puso á disposición del in-
ventor sus líneas telegráficas; y en Febrero del
siguiente año pudieron repetirse las pruebas, va-
riando las condiciones de las líneas, entre Bru-
selas y Amberes y entre Ostende y Bruselas.

Terminados estos experimentos, en los que se
subsanaron satisfactoriamente cuantos inconve-
nientes se presentaron en la práctica, pudo que-

; dar terminada la primera instalación definitiva
" en Octubre de 1883, fecha que puede considerar-
se como la del nacimiento de este prodigioso, sis-
tema, que permite, coninsignifieantes sacrificios
por parí? de las Administraciones, comunicar
entré sí 4 los pueblos y á las naciones como si las.
distancias üoiexistíeran, con la misma precisión

¿y raptóes con que'pueden hacerlo de balcón á
"bjíieónlq$ Vecinos de una;0alle estrecha.. •

:Uv'ÍA;párÍír¿de este ; momento, las naciones más
ACjiltaSjíqtjei desde luego comprendieron toda la
i ^ i $ t i | 4 ¿¿te semoiq^suaiiltáneo, prooe-

dieron á su planteamiento imprimiendo á la nue-
va comunicación, que así facilitaba y estrechaba
las relaciones mercantiles, el impulso que reque-
ría por los importantísimos problemas que estaba
llamada á resolver.

De tal modo se ha desarrollado en Europa es-
te servicio, que á los tres aúos de abierto al pú-
blico en Bélgica, cuenta ya el viejo continente
con 16.000 kilómetros de lineas, por las cuales el
telégrafo y el teléfono funcionan á un misino
tiempo. '

Bl país en donde el sistema Bysselberghe ha
prosperado más rápidamente, es sin duda algu-
na la patria del inventor, que cuenta hoy con
7.206 kilómetros de conductores conveniente-
mente dispuestos para ello; á Bélgica sigue Fran-
cia con 4.045 kilómetros, nación que más inme-
diatamente ha podido apreciar los maravillosos
efectos del sistema. Alemania tiene ya en servi-
cio 2.432 kilómetros abiertos al público, Suiza
540, y las demás naoiones, estimulándose con es-
tos resultados, se disponen á acometer en grande
escala el planteamiento de este orden de comu-
nicaciones.

Las líneas más importantes que en Bélgica se;
utilizan para la comunicación interurbana son:
de Amberes á Yerviers, 140 kilómetros; de Ambe-
res á Ostende, 136; de Bruselas á Verviers, 125; de
Bruselas á Ostende, 124; de Amberes á Lieja (Gui-
llemins), 118; de Bruselas á Lieja, 100; y de Bruse-,
las á Courtrai, 86. Además existen otras líneas
que enlazan á Bruselas con Amberes, Gante,
Mons, Oharleroi, Lovaina, ríamur, La Louviére,
y otras, hasta el número de kilómetros que antes
dejamos dicho.

En Francia la mayor distancia es de París-
Havre, 175 kilómetros; y de un momento á otro
se abrirán al público las importantes líneas de Pa-
rís-Marsella, 700 kilómetros, y la de París-LÜle,
con 200. Ademas está funcionando una línea di-
recta entre la Bolsa de París yla de Bruselas.

En Alemania (incluyendo á Bavieray "War-
temberg), las líneasmás importantes que hoy fun-
cionan con el sistema Rysselbergfhe son: de
Breslau á Beutheu, 228 kilómetros; de Stuttgard
áFriedrichshafen, 2O0; de Berlín á Stettin, 179; ;
de Berlín á Halle, 175; de Stuttgard á Ulm, 100; y
de Berlín á Dessau, porG-rafenhainichsn, 117.,

En Suiza existen las líneas, de Ginebra-Lsu-; '
sana (directa), Grinebra-Busigny-Lausapa, Gine^ '
bra-Nion-Morge-Lausana, todas con circuito njeí
tálico, y las de Lausana-Vevey, Zúrich-jlaiiije-: ,
dorf y Basilea Zurictí por Práttelen-yíáui(ach¿'.
con circuito terrestre. • ; . ; ; .';..\'i -gg;$ ü.S

Austria tiene funcionando la obínüíipa¿¡6asi-:
multáneá en una línea de idos J í | t t i l i
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Brunn; y además están en proyecto las de Viena
á Presbourg y a Pest, y otras hasta el número
de 670 kilómetros.

En los Países Bajos también se han hecho ex-
perimentos con el mismo lisonjero éxito; pudien-
do reducirse los datos, que tenemos concernien-
tes á esta nación á los siguientes:

De Amsterdam á Haarlem, cinco circuitos,
4,400 kilómetros.

¿a Haya-Scheveningen, 5 kilómetros.
Y otra interior en La Haya de 3 kilómetros.
En las Indias Neerlandesas (isla de Java) exis-

te también la línea de Weltevreden-Buiteuzorg,
con dos circuitos y 55 kilómetros; en total, 386,7
kilómetros de desarrollo.

Los ensayos que se han llevado á cabo en Di-
namarca han dado por resultado la instalación
de una línea de 5 kilómetros entre Rudkjobing
y Vemmenao.

En Portugal funcionó el sistema Bysselber-
ghe entre Lisboa y Porto, y entre Cintra y Lis-
boa, estando en proyecto, según nuestros infor-
mes, lineas en una extensión de 624 kilómetros.

También en América han dado los experimen-
tos resultados muy satisfactorios, sin que poda-
mos precisar ahora las líneas en que se han He-
vado á cabo, ni las que están preparadas para
funcionar.

De este gran desarrollo alcanzado por el sis-
tema Van Rysselberghe en un tiempo relativa-
mente breve se deduce su indudable importan-
cia en la vida social, y la conveniencia de que en
nuestra patria se plantee en la medida que exi-
gen nuestro comercio y nuestra industria, y per-
miten los recursos de que podemos disponer, que
es precisamente lo que ha ocurrido en los princi-
pales países de Europa.

Para nosotros es evidente que en España nun -
ca podrá una empresa facilitar la comunicación
telefónica entre los principales centros fabriles ó
comerciales, como son la Corte, Barcelona, Sevi-
lla, Bilbao, Valencia, etc., etc., en razón á las
grandes distancias que los separan y á la impor-
tanoia de las líneas que sería preciso construir.
Y aun cuando hubiera capitales dispuestos para
acometer un negocio cuyo éxito es tan dudoso
hasta para los que suelen ver siempre los resulta-
dos de color de rosa, es seguro que el fracaso más
completo vendría á ser el término de una empre-
sa tan animosa, porque el importe de las comu-
nicaciones que se obtendrían es muy posible que

;no fuera bastante ni aun para cubrir los gastos
de entretenimiento, ata que quedara nada como
interés del capital invertido.

De aqui que, forzosamente, si se quiere que
lleguemos á utilizar esta maravillosa conquista
de la civilización moderna, haya de recurrirse á

nuestra red telegráfica y al sistema Rysselberghe,
que es el ünico que hasta ahora permite una fácil
y segura comunicación simultánea, utilizando
asi toda la capacidad de las líneas y multiplican-
do prodigiosamente sus rendimientos.

Ya en otro tiempo hemos estudiado este asun-
to bajo el punto de vista económico, demostran-
do que puede racionalmente aspirarse á utilida-
des muy superiores á los sacrificios que supone
la instalación del sistema; hoy nos limitaremos á
la exposición de los datos que quedan apuntados
llamando la atención de los Gobiernos sobre el
ejemplo que nos dan los pueblos de quienes jus-
tificadamente se dice que marchan á la cabeza
de la civilización.

MATERIAL ESPAÑOL

Al ocuparnos de las herramientas en nuestros
artículos titulados MATERIAL DE LÍNEA, tuvimos
ocasión de manifestar nuestros deseos, de que,
la Dirección general las adquiriese de la fabrica-
ción española, suprimiendo, para en adelante, la
condición que tenía, y tiene, establecida, de que,
algunas de ellas, hayan de ser inglesas.

Con efecto: en nuestro número del 16 de Abril
de 1887, decíamos:

•Obsérvese que, á la Unana de arrancar, al
r, y á la sierra armada, se les exige que

»sean de fabricación, ó construcción, inglesa, y
>no a los demás útiles, ni á las demás herrámien-
»tas. ¿En qué está fundada esta distinción? Hes-
»pecto al alicate y á la tenaza de arrancar, no lo
»comprendemos: respecto á la sierra armada, en-
stendemos que, quizá se hizo bien en distinguir-
»la, cuando, hace diez años, se fijaron por la Di-'
srección general las condiciones que habían de
«reunir los útiles y las herramientas de los cela-
>dores y de los capataces; pero ha corrido el tiem-
»po, la industria española ha adelantado mucho,
»y creemos que pnede hoy suministrarnos la sie-
»rra armada en las propias condiciones: qué la •
«industria inglesa. Opinamos, pues, que debiera
ssuprimirse, para eu lo sucesivo, esa restricción,
»asi en la sierra armada, como en la tenaza, di:
iarraacar y en el alicate, estableciendo, en cam-
»bio, cuantas restricciones, ó condiciones, se
»crean necesarias, ó precisas, en el referido :ma-
»terial, ó sea, en las citadas tres herramientas;
»facilitando, de este modo, á pesar de las dichas
•restricciones, el que la industria española eonou-
irra á suministrárnoslas. Y si son buenas, si res-
sponden á todas las condiciones, y á todas las
»pruebas que se les exijan, ¿por qué no se han
»deadraitir?áPorqué hemos de seguir tomando-
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»las de la industria inglesa, con menosprecio y
sen menoscabo de la industria española?*

T como nada,—que nosotros sepamos,—se ha
hecho, todavía, sobre este asunto, nos vemos pre-
cisados á insistir en él.

Pero hoy, con mayor espacio y más tiempo que
entonces, lo haremos también con mayor exten-
sión, y refiriéndonos, no sólo á las herramientas
citadas, sino á todo el material telegráfico y tele-
fónico que se emplea, ó se usa, en España.

Es cierto que,—aparte del caso citado,—1¡
Dirección general no pide, en ninguno de lo¡
Pliegos de condiciones que establece para las su-
bastas, que el material subastado haya de ser ex-
tranjero, por lo cual se nos figura que no lia de
ser difícil, el que, al fin, se nos oiga y se nos
atienda, en lo que toca á las indicadas tres herra-
mientas.

Pero también es verdad,—y con pena lo con-
signamos,—-que los contratistas, olvidándose de
la industria española, han acudido siempre, ó ca-
si siempre, á la industria extranjera, para adqui-
rh' de ella el material de todas clases, que luego
nos han facilitado; al extremo de que, habiendo
en España tan renombradas maderas como las
de Cuenca, Segura, Balsaín, etc., etc., nos han
sido traídos los postes, más de una vez, del veci-
no reino de Portugal.

Claro es, que, cuando ellos lo han hecho así,
y siguen haciéndolo, les tendrá más cuenta, les
dejará mayor ganancia, la adquisición del mate-
rial en el extranjero, de la que tendrían si lo com-
prasen en España.

Dos motivos hay, dos causas existen, á nues-
tro juicio, para que se produzca este efecto.

Es una de ellas, á la cual no se concede toda
laatenoión que su importancia reclama, la falta
de medios de comunicación. La distancia es un
impedimento natural, en todas las relaciones de
nuestra vida. Lo que se produce en una región y
no se consume en ella, es preciso llevarlo allí
donde sea necesario ó donde tenga aplicación,
más órnenos definitiva, pero útil. Sin este equi-
librio, es imposible la vida económica de los pue-
blos. El transporte de ¡as cosas, de nn punto á
otro, consume tiempo, que es riqueza, y ocasio-
na gastos de euantía, que, á las veces, aumentan
ILS de producción de tan considerable manera,
que llegan ii igualarlos, cuando no á exceder-
los. La industria de transportes debe ser, en un
país productor bien organizado, el principal
agente de la producción: y en Hspaña, por razón
de la negligencia con que se estudia este im-
portaute servicio, la producción se maatiene es-
tacionaria, ó quizá va en decadencia. Preciso es
que se procure hallar el medio do acortar las dis-
tancias y do abaratar el transporte: cuantas más

sean las vías de comunicación, y cuanto más
practicahles estén, más mercados habrá para los
productos, más relaciones existirán entre los pro-
ductores y los consumidores, mayor será la com-
petencia, estarán más cerca los intereses de
los pueblos más apartados; y la reciprocidad y
mutualidad de sentimientos y servicios, traerán
como resultante, ó consecuencia final, el bienes-
tar y la riqueza.

Pero esta falta, ó esta deficiencia, no pode-
mos nosotros, los individuos de Telégrafos, ocu-
parnos de remediarla, por mis que ya contribu-
yamos á ello, eficazmente, al cumplir los deberes .
de nuestro instituto; y veremos, por mucho tiem-
po quizá, que los contratistas de nuestros postes
se van por ellos al extranjero,—á Portugal por
lo menos,—sinacordarse de las ricas maderas de
nuestros bosques.

La Dirección, sin embargo de todo, ha acu-
dido á rail medios para evitar esto, y ya se van
recibiendo maderas de Cuenca, de Asturias y Ga-
licia, de Andalucía, y de otros puntos.

Es la otra causa,—refiriéndonos al demás ma-
terial que necesitamos para nuestras líneas y
para nuestras Estaciones,—que los dueños de las
fundiciones de hierro y de las fábricas de porce-
lana que hay en España, no han pensado, seria-
mente, en los rendimientos que pudiera dejarles
la construcción de alambres y soportes, y la fabri-
cación de aisladores; y que, triste es decirlo, no
existe hoy en nuestro país, ai una sola casa que
se dedique á la construcción de aparatos telegrá-
ficos ni telefónicos.

Y, es claro; los contratistas van por todo este
material á las fábricas del extranjero.

Sólo una honrosa excepción tenemos que
apuntar: el inteligente y distinguido industria
D. José María Quijano, que posee una notable
fábrica de fundición en los Corrales de Huelma,
provincia de Santander, ha suministrado ya so-
portes de hierro para nuestras líneas.

Oierto es, que, los primeramente presentados,
adolecían dé algunos defectos de forma, que acu-
saban y revelaban el vicio general a todos nues-
tros industriales y artistas y artesanos: la poca
paciencia, el poco cuidado, en detenerse á termi-
nar y perfeccionar sus obras; pero el hierro de
que estaban formados era de bonísima calidad;
el galvanizado muy bueno, aunque mal dado; y .
corrigiendo esta última falta, y esmerándose un
poco en darles buena forma, y perfeccionar todo
lo demás, el Sr. Quijano, seguros estamos de ello,
ha de suministrar muy pronto á nuestras líneas,
sus soportes, en tan favorables condiciones, que
aventajarán, por su calidad, á los extranjeros^
proporcionándose la gloria de ser el primero que
nos haya facilitado material español, y obtenien-
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do, para su industria, muy pingües y muy legí-
timos rendimientos.

Según nuestras noticias, parece que, animan -
dose con sus primeros triunfos, se ocupa, en en-
sayar la construcción del alambre telegráfico de
hierro, tan importante y principal base de las lí-
neas aéreas; y es de creer, que, también muy en
breve, podrá hacernos el suministro de este ma-
terial, vencidas algunas dificultades que el señor
Quijano encuentra, ya con motivo del excesivo
coste de la mano de obra, ya con el de lo caro y
dificultoso de los transportes; llegando á compe-
tir, no muy tarde, con los alambres de Francia y
de Alemania.

Y si los dueños de otras fundiciones imitasen
su ejemplo respecto á alambres y soportes; y si-
guieran á éstos los de las famosas fábricas de
porcelana que poseemos en España, construyén-
donos los aisladores; al llegar un dia en que todo
el material de nuestras líneas aéreas, fuese, pura
y exclusivamente español, nuestro placer, y el de
todos nuestros compañeros y queridos lectores,
sería inmenso.

Más difícil es, que tengamos en nuestras Esta •
ciones aparatos españoles; pero no enteramente
imposible.

En este punto, la iniciativa y el esfuerzo de-
ben partir, a nuestro juicio, de nuestra Dirección
general; es decir, del Estado.

La telegrafía y la telefonía españolas, si bien
no son tan exiguas, ni mucho menes, que no me-
rezcan toda consideración, no están, por ahora,
y por desgracia, tan desarrolladas, .que basten á
sostener una fábrica de construcción de aparatos;
mucho más, si se considera el gran número de
los ya adquiridos en el extranjero, y que están
funcionando, y, por consecuencia, que la fábrica
que se estableciera sólo habría de construir los
que se fuesen necesitando en lo sucesivo.

Pero, á dar entretenimiento, y no sólo entre-
tenimiento, sino formal y seria ocupación, á un
buen taller especial que la Dirección sostuviera,
basta, y sobra, seguramente, con las reparacio-
nes y reformas de los aparatos en servicio, y la
Construcción de todos los nuevos que en lo por
venir se necesitasen.

Ya pensó en esto, hace pocos años, nuestro
querido difunto Director general, el Bxcmo. Se-
ñoi* D. Gregorio Cruzada Villaami!; que dio nue-
va forma, y gran impulso, á los talleres de la Di-
rección, y los dotó de máquinas, herramientas y
utensilios, que antesno tenían, y que han facili-
tado la realización de las importantes construc-
ciones que en ellos se han hecho desde aquella
época.

Seguros estamos de que, nuestro muy queri-
do actual Director general el Exorno. Sr. D. Án-

gel Mansi y Bonilla, piensa de igual modo; y tra-
ta, aunque luchando con las dificultades que le
ofrécelo esquilmado de nuestro presupuesto, dé
dar nuevo impulso, y más vigoroso, álos talleres
de construcción y reparación de la Dirección ge-
neral, para conseguir así que, llegue un momen-
to, en que, todos los aparatos que se monten eñ
las nuevas Estaciones telegráficas ó telefónicas
del Estado, que se vayan abriendo al servicio,
público ú oficial, sean de construcción española.

^Jodo esto que hoy hemos dicho de que el ma-
terial de nuestras líneas y nuestras Estaciones,
debe ser, en breve tiempo, producto de la indus-
tria del país, sería siempre, para España, una
gran gloria; pero sería, además, tina necesidad,
que la expondría á graves peligros y contingen-
cias, en el caso de una guerra internacional.'

Destruidas las líneas, destrozadas las estaoio-
nes, é incomunicado el país con los centros pro-
ductores del material de ambas clases, ¿cómo iba
a funcionar la telegrafía, entonces más que ahora
necesaria, ya para la tranquilidad de los ciuda-
danos, ya para el auxilio y buenos movimientos
de los ejércitos, si no teníamos medios propios,
ni había manera de reparar, inmediatamente, el
material de campo y los aparatos de Estación,
inutilizados?

Piénsese en esto; y se verá, la urgente é im-
prescindible necesidad en que nos hallamos, de
poseer, cuanto antes, material telegráfico y tele-
fónico de construcción española; de contar para
todo con ma

ESPÍRITU DE ASOCIACIÓN

La primera etapa.—Impugnaciones.—La misión déla REVISTA.
Una ¡dea práctica. :

Decía nuestro gran Cervantes que el comen-
zar una cosa, sóio el comenzarla, equivale á te-
ner hecho la mitad del trabajo.

Hace poco ha comenzado dentro de nuestra
Corporación una tarea que, indefectiblemente,
ha de ser larga y laboriosa, y, esto no obstante,
hanse notado ya sus inmediatos resultados. Aca-
bamos de emprender la marcha por camino tan
preñado de dificultades como las que ofrecen la
diversidad de opiniones y (¿por qué no decirlo?)
las diferencias de clases, y arribamos ya feliz-
mente á la primera etapa. Ha comenzado, y co-
menzado bien, la grande y transcendental obra
de establecer sobre bases sólidas nuestro espíritu
de asociación. Estamos ya, pues, a la mitad de
nuestro camino.

Ufano debe, estar el Sr. Suárez Saavedra al
notar las consecuencias de la idea iniciada por él
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en estas columnas. T no podía suceder de otro
modo. El Sr. Suárez Saavedra ha sembrado en
buen terreno, y el fruto no se ha hecho esperar
largo tiempo.

Además de las adhesiones de que nos viene
dando cuenta la REVISTA, son varios los compa-
ñeros que se dirigen particularmente á nosotros,
no atreviéndose á hacerlo directamente á este pe-
riódico, unos por exceso de modestia y otros por
creer que la REVISTA no había de dar cuenta de
sus adhesiones.

Ya habrán visto estos últimos el error en que
se hallan. Apenas se ha iniciado un ligero mo-
vimiento de asociación entre nuestra desunida
familia telegráfica, y ya la REVISTA se apresura á
poner sus columnas á disposición de todos cuan-
tos quieran estampar en ellas sus opiniones con
respecto á este asunto.

Dada esta galante invitación de la REVISTA,
no comprendemos los escrúpulos de aquellos que-
ridos compañeros, y sentimos que las juiciosas
impugnaciones que algunos de ellos nos hacen,
no se hayan dirigido directamente i este periódi-
co. De este modo hubieran sido contestadas por
quien tiene más a utoridad que nosotros para ha-
cerlo.

Esto no obstante, son tan razonadas dichas
objeciones, y es tal la consideración ydefereneia
que debemos á los que nos las hacen, que no po-
demos eludir el contestar á ellas. De lo contrario,
nuestro silencio pudiera interpretarse como con-
formidad con sus juiciosos, sí, pero errados con-
ceptos.

Entendemos nosotros que la REVISTA puede
acoger nuestras diversas opiniones, y aun estam-
parlas integras en estas páginas si ellas son razo-
nadas y lógicas, sin hacerse por eso solidaria de
ninguna de ellas. Asilo ha hecho últimamente
en la cuestión iniciada por el Sr. Suárez Saave-
dra. Y conste que no vemos en esto ningún mo-
tivo de extráñeza. Todo al contrario, creemos que
tal conducta está perfectamente de acuerdo con
el estado de nuestra cultura y con las prácticas
establecidas en les tiempos presentes.

De lo contrario, este periódico habría de limi-
tarse exclusivamente al tecnicismo científico, ó
dejaría de ser un verdadero eco de las aspiracio-
nes del Cuerpo. ' - . : . • .

(Cómo! Los primeros estadistas de la nación
abren informaciones obreras, donde el mísero
proletario puede exponer libremente sus quejas,
sus aspiraciones, lo que anhela y lo que piensa; los.
periódicos: de mayor;.circulación se hacen eco de ;

estás aspiraciones del obrero, el cual dé este modo
haoe llegar sus opiniones á todas partes, y nos-
otros, modestos obreros déla inteligencia, á quie-
nes por rigurosas leyes, reglamentarias, que to-

dos religiosamente respetamos, nos está prohibi-
do llevar estas cuestiones á la prensa, ¿hablamos
de renunciar á exponer libremente nuestras aspi-
raciones aquí donde únicamente nos es lícito ha-
cerlo, en las columnas de esta REVISTA?

¿Acaso los que tal piensan pretenden santi-
ficar, como única norma de conducta, esa falta
de energía individual y ese indiferentismo fata-
lista de que nos hablaba el Sr. Suárez Saavedra, y
que, en vez de un organismo exuberante de ju-
ventud y de vida, haría de nuestra Corporación
un decrépito organismo, incapaz de vivir la vida
de la sociedad moderna, donde todo es luz y mo-
vimiento, controversia de donde brota la idea,
lucha homérica por la existencia, combatir afa-
noso por la civilización y el progreso?

¡Ah! no. Esa indiferencia musulmana, que
consiste en cruzarse de brazos y soportar pacien-
temente las adversidades sin buscar alivio á ellas,
no encajan bien con la cultura de nuestro enten-
dimiento ni con el temple de nuestra raza.

Nos dicen oíros lo siguiente:
«Hemos observado que el Sr. Suárez Saavedra

persigue desde hace tiempo un pensamiento bue-
no, el de establecer sólidamente nuestro compa-
ñerismo y estrechar esa unión ó espíritu de aso-
ciación de que Dd. nos hablaba en IBREVISTA. Pero
dicho distinguido compañero anda desacertado
en los medios que propone. Empezó por una idea
tan repulsiva á. todos nosotros, cual fue el hacer
obligatorio el uso del uniforme, y concluye ahora
por proponer un imposible, cual es esas reunio-
nes periódicas en una fecha determinada. ¿Cree
elSr. Suárez Saavedra que porque lo 3 Ingenie-
ros electricistas ingleses se reúnan en fraternal
banquete para conmemorar el establecimiento
de la primera línea telegráfica establecida en el
continente, la de Liverpool á Manchester, pode-
mos nosotros hacer lo mismo? ¿Dónde, cómo y
cuándo podríamos nosotros reunimos en núme-
ro suficiente para tomar el más simple acuerdo,
ni para discutir provechosamente tantas cuestio-
nes como nos preocupan y nos dividen? Esto no
es práctico, y no concebimos cómo se atreven us-
tedes a sostenerlo seriamente. Propónganse cosas
prácticas, y nuestra adhesión será la primera.»

Sé aquí en extracto, pero conservando su mis-
mo sentido, las principales impugnaciones que se
nos dirigen.

Como se ve, dada la insigniScancía de nuestra
personalidad, los proyectiles han pasado muy por
encima de nuestras cabezas, tratando de hacer
blanco en una personalidad más elevada, la del
Sr. Suárez Saavedra. Planteada la discusión, así
era lógico que-sucediera. Pero lo que no es lógico,
ni podemos leÉplicarnos de ningún modo, es este
empeñó(:en quejparecen. coincidir los impugna-
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dores, de no llevar, ya que no sus nombres, sus
argumentos á la REVISTA. Sólo así podría plantear-
se una discusión razonada de la cual resultaran
ideas provechosas para el Cuerpo. Da lo contra
rio, tanto el Sr. Suárez Saavedra como los otros
muchos que con él están de acuerdo ea estas
cuestiones, harán bien en no tomar en cuenta
estos argumentos.

Nosotros mismos debemos hacer lo propio.
Pues aunque tácitamente estamos autorizados
para hacerlos públicos con tal de reservar el
nombre de sus autores, no nos creemos obligados
á repetir los argumentos de nuestro artículo an-
terior de la REVISTA, máxime cuando nuestros
impugnadores parecen hacer caso omiso de ellos.
Si nos hemos permitido dar publicidad á estas
impugnaciones, es porque nos halaga ea extremo
ver opiniones, aunque erradas, tan valientemen-
te defendidas. Algo nos desalienta que nuestras
aspiraciones en pro del tínico camino que cree-
mos nos llevaría á la regeneración del Cuerpo
tropiece con tales impugnadores; pero mayor se-
ria nuestro desaliento si ellas se hubieran perdi-
do en medio de la más glacial indiferencia.

Además, la disparidad de estas opiniones con
las nuestras es más bien ficticia que real. En el
fondo de esta cuestión conoreta pensamos todos
lo mismo, y sólo nos separan ya las diferencias dé
forma. Pronto, pues, deberemos llegar á un
.acuerdo.

Hasta ahora el indiferentismo sistemático era,
engeneral,nuestraúnicanorma de conducta. Hoy
nos preocupamos ya de nuestro porvenir, y hasta
nos tomaoios la molestia de discutir sobre ello.
Por esta razón dijimos antes que hemos llegado
ya á la primera etapa en el camino felizmente
iniciado.

No podemos prolongar más este, ya extenso,
artículo, ni debemos abusar de la indulgencia de
nuestros lectores ni de la hospitalidad que nos
concede la REVISTA. Pero si una y otra no nos fal-
tan, hemos de volver en tiempo oportuno sobre
este asunto. Mas no terminaremos hoy sin hacer
una indicación á nuestros ilustrados impugna-
dores.

Nos preguntan dónde, cómo y cuándo podre-
mos reunimos en número suficiente para dis-
cutir tantas cuestiones como nos preooupan y
nos dividen. Á esto debemos contestarles: aquí,
en la REVISTA.

Ta han visto la espontaneidad de este perió-
dico en ofrecer sus columnas apenas se ha inicia-
do una cuestióa de interés general. Pues bien:
plantéese cualquiera de esas cuestiones sobre las
cuales no tenemos aún criterio fijo, tales como la
fusión de Correos y Telégrafos, el porvenir de la
clase do Aspirantes, la conveniencia ó inconve-

niencia de suprimir los temporeros, etc., etc.; ven-
gan aquí todos con sus argumentos, con igual
libertad que si estuviéramos en esas reuniones
periódicas combatidas con tal saña, y déjese úni-
camente á la REVISTA el cargo que desempeña, la
Presidencia en toda discusión razonada y culta,
la de suavizar las asperezas del lenguaje y la de
rectificar ó suprimir conceptos que pudieran no
estar de acuerdo con la seriedad y el respeto qué <
nos debemos á nosotros mismos y que debamos .
á la RBVISTA.

No dirán ahora que no les proponemos cosus
prédicas. Si aceptan nuestra indicación, todos
ganaremos en ello. La REVISTA será un campo
neutral donde vendremos á quemar el fósforo de
nuestros cerebros, á cuyaluzdeberánverse clara-
mente tantas cuestiones como hoy aparecen en-
vueltas en sombras. Estas columnas ganarían
en interés y amenidad, y en ellas fácilmente en-
contraríamos entonces los medios de establecer,
de una vez para siempre, el programa de nues-
tras aspiraciones comunes.

Pero si no lo hacen, tendremos razón para de-
cirles: Vosotros sois, sí, elementos de combate,
fuerzas vivas, razonajores elocuentes. No os pa-
recéis á esos otros que nos abruman con su im-
pasibilidad imperturbable, que miran con desdén
estas cuestiones, como si en ellas no se tratara
del porvenir de la colectividad entera. Mas sois
fuerzas negativas, buenas solamente para com-
batir lo tínico que hasta ahora ha sido propuesto
en pro de la unión y de la regeneración del Cuer-
po, pero incapaces de crear por vosotros mismos
los medios con que habéis de sustituir lo que
tan cruelmente tratáis de tirar por tierra.

Por lo que respecta á nosotros, no estaremos
nunca al lado de los indiferentes, ni daremos
nuestro voto á los que, careciendo de ideas pro-
pias, se ocupan de combatir las de los demás.
Nuestro puesto estará siempre entre los que han
visto desde un principio todo el alcance y trans-
cendencia de un bien entendido espíritu de aso-
ciación, y van pacientemente aportando materia-
les con los cuales habrán de construirse los ci-
mientos de nuestra reorganización en lo futuro.'

El porvenir se encargará de hacer á todos:
justicia. ' í

ALFONSO MÁRQUSZ. ::

Cáaiz m Diciembre 1881. -¡

Sobre el mismo asunto nos escribe D. Fran-
cisco Sáinz, que presta servicio en Valcarlos, lo
siguiente:

«Aprovecho esta oportunidad para manifestar-
le mi más completa adhesión al proyecto del ilus-
trado Director Sr. Saavedra. Falta hacía u a pro-
yecto de esa naturaleza que tendiese á crear ese
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espíritu de asociación que en lenguaje menos grá-
fico denomino yo compañerismo, que en general
no existe en el Cuerpo ni creo haya existido.

Aunque mi voto sea insignificante, no puedo
menos de unirle con el mayor entusiasmo, no
ya sólo á la idea del Si'. Saavedra, sino á cual-
quiera otra que tienda á fomentar la unión y el
cariño entre individuos de una misma familia,
unión y cariño que sin duda alguna ha de re-
dundar en beneficio de cada individualidad en
particular, y en engrandecimiento del digno
Cuerpo á que tenemos la honra de pertenecer en

A su vez, D. José Cardona Diego, de Santa Po-
la, nos dice:

«A la continua nos quejamos, y con verdad,
de que el Cuerpo de Telégrafos no goza de aque-
llas consideraciones, prestigios y consiguientes
provechos á que su Índole cientiñea y sus impor-
tantísimos servicios le hacen de consuno acree-
dor. Pues bien: la cansa primordial de ello no es
otra que esa falta de cohesión, de ese espíritu de
Cuerpo, cuyo primer impulso y base se debe á la
celosa iniciativa del distinguido Sr. Suárez
Saavedra, pues base, y base acertada, es la con-
memoración anual de una fecha transcendental á
la Telegrafía, que, congregando en fraternal y
expansiva solemnidad Jefes y subalternos, habla
de establecer, sin menoscabo de la disciplina,
corrientes de cariño y estímulo, sumando y con-
certando voluntades é inteligencias, si aisladas,
estériles; si unidas, fecundas en honra y pro-
vecho.

Quizás no basta para la consecución del obje-
to apetecido el medio propuesto por el repetido
Sr. Director; mas tal creencia no obsta á la acep-
tación de aquel medio en proyecto. Adhirámonos
á él, que principio quieren las cosas, y luego pro •
pongamos y aceptemos cuantos proyectos se tra-
cen convergentes al mismo fin. Nuestra adhe-
sión cuesta cuatro líneas, y tal vez vale el por-
venir del Cuerpo; si no, poco se pierde.

Propongo, finalmente, que se delegue á núes-
tro querido y respetable Jefe, iniciador del pro-
yecto, para qne gestione la formación de una Co-
misión encargada de darle forma y vida, com-
puesta de un miembro de cada una de las dife-
rentes categorías en que se subdivide la familia
telegráfica, pues no me parece fácil acordar nada
por medio de votaciones; debiendo dicha Comi-
sión, en primer término y en representación del
Cuerpo, reiterar sus respetos á nuestro querido
Director general y solicitar su sanción y valioso
apoyo, que otorgaría seguramente atendidos
nuestros levantados móviles y su paternal solici-

tud, con hechos demostrada, á favor del Cuerpo
de su digna dirección.

Y termino, Sr. Director, por no abusar más
de su amabilidad; pero permítame que antes fe-
licite, como lo hago, al Sr. Suárez Saavedra por
su feliz iniciativa, excitándole á la vez al fomen-
to de su bienhechora idea; a TJd. por el cariño
con que la ha acogido en las columnas de su pe-
riódico; al Sr. Márquez por la elocuente y dis-
creta defensa que de ella hizo, y ácuantos le han
prestado su apoyo y su palabra.—José

ASOCIACIÓN DE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS

COMISIÓN GESTORA DEL COBRO DE ANTICIPOS

Esta Asociación des&a comunicar ciertas incidencias
que atañen y convienen conocer á los

Sres. D. José Santos Hervás.—D. José Cortés y Ra-
boso.—D. Rafael Mores.—D. Martín Fernández Chau-
mier.—D. Vicente AguiSag-a.—D. Carlos Guart.—Don
José Labandera j D. José Cortas.

Entendiéndose que á dichos señores interesa cono-
cer el motivo de este edicto, pues de no ser así les cau-
sará perjuicio. Al propio tiempo se ruega á los señores
Socios que si alguno tuviere conocimiento delparadero
de dichos señores, lo haga presente á esta Comisión.

Madrid 20 de Diciembre de 1887.—Joaquín Gutiérrez
de h Vega.

ADVERTENCIA

Habiéndose creado por Hacienda una clase de
libranzas especiales para pago de suscriciones de
periódicos, que están en venta en todos los estan-
cos, recordamos esta circunstancia a los señores
Jefes de las Secciones, y á los suscritores parti-
culares que tengan que enviarnos cantidades,
por si les conviene hacer uso de esta clase de
Giro.

De todos modos les rogamos que no nos en-
víen sellos, puesto que esta clase de valores no
son ya admitidos para pago de timbre y franqueo
de periódicos.

Nuestro «preciable suscritor D. Lino do Borjas y
Ruíz nos ha enviado desde Sevilla, donde presta servi-
cio, un artículo que por absoluta falta de espacio nos
vemos imposibilitados de publicar, en el cual, después
de atinadas y respetuosas consideraciones, se eleva una
súplica al dignísimo Sr. Director general á fin de que á
los temporeros se les faciliten los medios de traslación
para que puedan presentarle á sufrir examen, y se les
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consideren como aprobadas las asignaturas de lectora y
. escritura.

Hemos recibido un ejemplar de la última obra dra-
mática de nuestro compañero Sr. Jackson, revista en
un acto y cinco cuadros, titulada Las plagas de Madrid,
y la cual se representa con gran éxito dos veces cada
noche en el teatro de Variedades.

Esta obra se ha puesto á la venta en las principales
librerías al precio de una peseta.

Hemos recibido con agradecimiento elprecioeofo-
Ueto del Comandante D. Rafael Peralta y Maroto, Capi-
tán de Ingenieros, que acaba de publicar coa el título
de Taquitelegirafía, ó sea aplicación de la Taquigrafía &
k Telegrafía.

Hoy no hacemos más que dar la noticia de la apari-
ción de este eurioso libro, prometiendo á los lectores de
la REVISTA ocuparnos de él más extensamente en el prtí-
ximo número.

Se ha concedido un año de prórroga á la licencia
que disfruta el Jefe de Estación D. Federico Oliveras.

Ha solicitado su jubilación el Jefe de Estación don
Manuel Turmo y Cornel.

El Jefe de Estación D. Ricardo Bonastre ha solici-
tado un año de licencia.

Se ha concedido un año de prórroga al Aspiranta
segundo D. Juan Maeso.

Ha solicitado un año de licencia para separarse «el
Cuerpo el Aspirante primero D. Santiago Arévalo.

Los Sres. D. Francisco Ramón de Moneada, D. Ma^
nuel Samper y D. Evaristo Gómez, de cuya aprobación
de Telegrafía práctica dimos cuenta en el número de 1.°
de Diciembre último, son Subdirectores de segunda y
no de tercera, como por error salió impreso.

El buen sentido de nuestros lectores habrá hecho ya
esta rectificación, puesto que no existe la clase que por
errata se atribuyó á nuestros queridos compañeros.

El periódico universal de electricidad que se pu-
blica en París con el título de La Lamiere SíectriqWy co-
rrespondiente á 17 de Diciembre .último, ha dado á luz,
perfectamente traducida, la Memoria sobre el sistema
del Sr. Pérez Santano, que nosotros dimos á conocer á
nuestros lectores.

La versión francesa del trabajo de nuestro amigo y
compañero está firmada por H. "W. Browne.

Felicitamos al Sr. Pérez Santano por la buena
acogida que su Memoria ha tenido en el importante
periódico de París,

El Sr. D. Manuel Dorda y Pérez, autor del tratado
Nociones de Álgebra, cuyo primer cuaderno enviamos en.
el número anterior á nuestros suseritores, nos encarga
demos en su nombre las gracias más expresivas á cuan-
tos compañeros le han favorecido con su suscrición,
suplicándoles le dispensen por no hacerlo él directa y
particularmente á todos por au excesivo número.

I m p r e n t a d e M . M i n u e s a d e los Uios, Migue l S e r v « t , 13. -••-
Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes de Diciembre de 1887.

CLASES.

Ofioiall.0

Aspirantes.0 . . . .
tdem
[dem
[dem
ídem

ídem!. 0

ídem 2.°
ídem
ídem!.0

Jefe de Estación.
ídem
ídem

ídem. . . ,

Director de 3 . a . .
ídem
Oficial 2.°

NOMBRES.

D. Alberto Anguita del Castillo.
Nicolás Garau y Martínez.,..
Ricardo González Brotons...
Modesto Gallego Rebate
Salvador Tegerina y Delgado.
Joaquín García Morató

Joaquín Agustí y Huetos....
Augusto González Orduña...
Joaquín Hernández Cortés..
Miguel Rausell y Martín
Juan Olaya y Fernández....
Eugenio Barrero Escudero..
Manuel Nogaeira y Díaz.....
José Rafael Fajardo y Valla-

dares..
Celestino García Picher. . , , ,

Salvador Pardo y Binnun. . .
Mariano Millot y Caravas....
Pedro Pérez y Sánchez

.A.aio:Nr

PROCEDENCIA.

Reus
Reingresado...
Valencia
Sáérida
Almadén
Cartagena

Valladolid
Dirección grai..
Badajoz..,
Ciudad Real....
Valladolid
Manzanares....
Vigo

Sevilla
Sta.CrazdeMa-

dela
Vitoria
San Sebastián-
Sevilla

DESTINO.

Figueras
Reus
Central
ídem
ídem
S. Pedro del Pi-

Dirección gral..
Valladolid
Central
C&rcagente
Almansa
Patencia
Orense

Granada . . . . . . .

Manzanares....
Pamplona......
Vitoria....
Central

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.

ídem íd íd
Idemíd. íd. ' .;
Idemíd. íd.
ídem íd. íd. ; '
Idemíd. íd. -
ídem íd. íd.
Idemíd. íd. 5
ídem íd. íd.

Tdern íd. íd.

ídem íd. íd.
Por razón del ser .•"•!:!
Idemíd. íd.
Accediendo á sur- •!•-• -


